
LA INFLUENCIA DE LA GUERRA MUNDIAL SOBRE 
LOS DEPORTES 

Por el Dr. George F, Nicolai, 

Catedrático de fisiDiogia en la Umversidad Nacional de Córdoba 

1-LA INFLUENCIA DE LA GUERRA EN GENERAL 

La rnfluencia de la guerra sobre todas. las relaciones. huma .. 
nas, ciertamente gtrande e imlportwnte, ha sidot elogiada por unos 
y condenada por otros; contradicción que no sería posibie, si ella 
fuera mejor estudiada objetiva !:JI Científicamente. No faltan obras 
filosóficas ll' eco'nómicas que tratan, de un modo teórico l:J g1e~ 

neral, sus perjuicios o v~tajas; pero apelna:s si haJ!:Ji trabajo[s es.. 
¡:;eciales para constatar como, tal o ·cual aspecto de la evolución 
humana. Faltando los datos !JI bases necesarios a la discusión ge~ 
neral, no se debe maraviliar si la cuestión es aún prob~emátioa '!Jl 
contestable. 

S1n embarg1o, tales trabajos preparatorios no serían difícHes: 
la estadística moderna nos procura abundantes mtedios para resol'- · 
ver categróricamente la mayo>P~a de Los ptroblem:m. La estadística 
de la criminalidad de los pta;ís.es. beligierante¡s y! neutral:es antes l:J 
despué:> de una guerra nos aclarada su influencia oon respoctQ 
a la moral, la de los ma:ni.do!m/ios con respecto a¡ la inteligenba, l:J 
el cambio de las cif~as de la imJptortación yr exporta¡ciün, del la pro~ 
ducción !Jt del consumo nos in:struiáa sobre la marcha del comer~ 
cio, del mismo, mroféio se podr~an estudiar las olencias y: la.s artes 
!:J en fin todaS las manifestaciOII1Jes. de la actividad humana. Cimen~ 
tados de este mo·do los funda111100to¡s, la discusión hasta •el mo~ 
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mento vaga y difusa, hariase bien pronto provechosa !:J condu­
ciría a conclusiones ,g,eneralmente aoeptadas . 

.Si .a 'P'esar de la importanc1a del as.unto1 !:JI de la facilidad de 
resolverlo, el trabajo 1está apenas ~empezado, ia eaus:a de tal sin­
gularidad paréceme consistir en el h·zcho' de que la g'U[erra por, s:u 
naturaleza suscita parciaHdad !:J' por eHp, no s1e pr.eslta bi(in .a¡ Ulna 
investirgHción «sine ha et studio». Adentáis, se criee saberLo, todo, 
repitiendo célebr•es refran,~; se ooncede que «Marte ·rro e~ ami¡go 
de las musas» y, no esp,erando un fl.orecim~ento de ias ciencias, 
no se pr0gunta si ellas no netrocteden. Al co[ntrario, s1e atribuyief ,al 
gran «activador de los hombres» una saluble influencia sobre la 
resultante práctica u activa de la deJncia, la técniea. Ein la última: 
guerra se hablaba prinetpalmente del perkccionamiento de ia avia­
ción, del automovilismo y de la radioteietgra,fia, que los •ejércitos 
modernos uscun, destruy1en y haoen fabricar en tan g1ran cantidad, 
Naturalmente, estos jóv,enes vástagos de nue1stm sJglo, '00. pleno 
ascenso de su exuberante jUV'eJntud ~en el año 1914, no se han es~ 
tacionado totalmente enf cuatro sig:uienteJS. P:em para formarl?'e 
un ~cabal concepto del gr · de 1su ascenso, es necesario compararle 
con el desarmHo an. terio . posterior; haciéndolo V1erá con asombro. 
quien i:nvesUgue el des llo de estas industrias, o quien se dé 
solo cuenta de sus gnmdes :pmebas públ'ica¡>, que la guerra no ha 
mejorado tampoco estos sus instrumentos propios, sino qu~e incon~ 
testablemente ha retrasado su perfeccionamiento. Lé!JS gráficas d,e 
la. figura l.a dan ejemp~os !:l demJu.estra:n que ni los· aviones., ni íos 
automÓviles, ni la 'radiotelegrafía han progresado de 1914 a 1918. 
S:e ve siempre la misma curva: un ascenso regrular, más o m12nos 
interrumpido en lo¡s años de h gaerra. L:Js d:ato1s. so:n lo:s rec:ords 
oficiales, !:l para la radiotel~glmfía, ias comunicaciones de h11 esta¡.. 
ción de Nauen. 

Las lh;teas en p,untos son dibujadas por extrapolación !:l' mar~ 
can ~el cam~no regular, que probablemr.mte estas indl.,lstrias hubies,~n 
seg'llido sin la inte~rupción belimsa. 

Uni,eamente ~en la radioteleg'rafía la diferencia no parece con~ 
siderable, aunque también aquí e1 án:giulo de: ia c!unm en e¡l aftlo1 
1914, que indica la disminución del pro1g~eso, .es indudable. No me 
atrevo a juzgar si esta posición excepcional está en relación con el' 
h;echo cur~oso de que el director de Natl!eJn, el conde Arco, era uno 
de los raros pacifistas activos entre los industriales. 
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• 

Copa Michelín para el más largo vuelo (avión) 

Copa de Gordon Bennet para la más grande velocidad (avión) 

15!0 2.0 

Carrera de Indianápolis (automóvil) 

Distancia de radiotelefonía (Nauen) 

Fig. 1-Influencia de la guerra sobre algunas pruebas industriales 
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2-LOS DEPORTES EN LOS PAISES BELIGERANTES 

Pero si esto oonstituy~era ya una g'ran sorpresa paira muchos, 
será mayor aún, ,al constatar ql.l\e la 1g~uerra <<baño de ace:ro dle Lo.s 
pueblos afemttlados)) no ha mejorado la destne:za !::JI habilidad, la 
fuerza y la enel.ig[a corploral de los combatientes,, sino al contrario 
las ha desmejorado sensiblemente: es io que me P'ropongiO probar 
en las pá:gina:s siguientes, sirviéndome de los datos que nos procura 
la literatura deportiva. 

Recorreré los primeros cuatro años después de la guerra -
1919 hasta 1923. - }3asta, comparándo~os con los cuatro afios de 
guerra !:l' los c'uatro anterioreJs: a la rnism!aJ (de v1eces má:s Iejano:s), 
para tener 'una im'atgien de las consecuencias directas ql.l\e debería~ 
apare~er en :esta época. Cuatw años bastan para sacar promedios 
y excluír casualidades. Más tarde habrá tiemlpo P!ara ~er si las 
consecuencias serán permanentes, es decir, si las encontradas, afee~ 
tarán también a la futura g:e:nemción. Pa~ece, sin embargo, que no 
será así. 

• Las cifras que usaré esitán en su maytoría contelnidas en el 
almanaque del «M.inoir des Sports)) (París 1923') y1 :en el det la 
«Deutsche Athletik)) (Berlín 1922), bastándome darlas prtmeno es~ 
cuetas, como las ofreoe la estad(ística Y' probando por ésto indis~ 

cutiblerh.ente que la guerra (o algo que e!Stá en reiación con 
ella) ha abatido los deprortes; discutiré por fin, si ~ellos permí~ 

descubrir las causas del fenómeno. 
Donde quiera que s~e abra,,es:tos libros, se constata el mismo 

res,ultado: se V·e siempr:e· la nefasta influ~ncia de lru guerra mundi:aJ. 
Cada pueblo mej10r13 con el ti~e·rnpo .sus records locales, !JI una 

época, 1en la cual aparecen muy' mlej¡o:rados, s:erá una era die p[er:rec~ 
donamiento 1g!eneral, mí:entras ,en un mal peri¡odo los rooords per~ 
manecerán :estacionarios. Obsérvemos los ochp pueblos de ios cua~ 
l:es :el almanaque alemán da los reoords (ver tah1la I, jJ'~g1. 43) 

En los p1aises beligerantes el p1.10>gr,e,so era reiativamente pe~ 
queñ.o en la époíca de! 1914 a~ 23: se ha mejprado únicam:ente la 
mitad de los recmds ~en el P'romed:io deil 54 o¡o), m[(e~ntra~. en Los 
países que no sufrían directamente por la guerra, sle pudi~e:ron me~ 
jorm casi todos los records (en el promedio die 86 oro). 

!El resultado es claro Y' significa:tivo; pero la pérdida de 
los helig'erantes se deduoe aún más, oonitp1arando la nacionalidad 
de los campeones afnt~s y después de la gluerra: at:ttes, los aliados 
(principalmente Am,iérica, Ing~at~rra y Francia) poseían la mayoría 
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de los recoids. (Bn .Allemania Lo¡s de¡portes ·estaha¡n aún en sus: co-

TABLAI. MEJORAMIENTORELATIVODE LOS RECORDS 
EN LOS PUEBLOS BELIGERANTES Y NEUTRA-
LES EN LA EPOCA DE 1914 A 1921. 

Nombre del país Número total 
Records establecidos 1 

Mejora en oj0 
antes de 1914 después de 1914 

Alemania 40 19 21 52 

:Francia 21 lO ll 52 

Austria 21 lO ll 52 

Hungría . 21 8 13 62 

Suecia 18 4 

1 

14 79 

Finlandia 20 3 • 17 85 

Dinamarca 17 2 
[ 

15 88 

Suiza. 17 l 16 94 
1 

mienzos y s.u participación po¡r eHio1 era C'asi• nula). La supremacía 
la hán perdido los aliad~ y. hoy lors neutr81l•es la tienen. 

La tabla 11 demuestra lo afirmado: 

TABLA II. LA NACIONALIDAD DE LOS CAMPEONES MUN· 
DIALES ANTES y DESPUES DE LA GUERRA. 

1 aliados 

ANTES DES PUES 
Campeones mundiales 

centrales neutrales a!ia;dos centrales neutrales 
i --- --- ======== ===== ---~ 

En la carrera 99 °/o - 1 oro 55 °/o - 45 °/o 

En el atletismo 89 ojo - 11 o/o 25 'ojo - 75 °jo 

En los juegos olímpicos 88 °/o l ll oj
0 

54 o/ - 46 °/o •0 

--------------

Promedio . 9:! o¡o 0,3 °/o 8 ojo '15 °/o --=-~SSoj: 
--- -------

Pérdida. 51 ojo 1 

----------- -----~ ---

1 Ganancia 
1 

62 o¡0 
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Los aliados perdieron más de 'la mitad de sus campoortatos. 
Los neutrales han sextuplicado sus posiciones, 
Los paí:s,es centrales desapareeen totalmente. (1). 

3-FRANCIA 

La impr·esión de la d;ecadencia se acentúa más !:JI más, exa-­
minando 'en 1os pueblos be1íg1erantes los 'r·esultados del 1os varios 
deportes que con pocas exc:epciones han retrocedido; lo más ~n 
Francia y .A.lemania, que sufrían, comiO¡ ~· sooidO!, particularmente¡ 
de la guerra, Y' donde (ljo, q!ue, oomo V!erfll:nos:, es importan~> el) 
vértigo marcial se habia arradgado más. ·profundamente. Mi·entras 
e:n Inglaterra P'. ·ej., comparando los n~s.ultados de todos los cam'­
peonatcs de los años 1'1~1lJ: con 1os de los años 19~20 el empeo,. 
rami<:!nto es únicamente de 1', 27 o¡o. La cifra es ptam Francia 
7, 57 Ofo' u para Aiem:ania 6, lJ:3 o¡o, Me bastará por ello dar las 
cjfras de Francia y 1\lema'nía que son las más caracter:ísticas. 

Bn las ¡performances de larg1a duración, que necesitan grandes 
esfuerzos y buena constitución, el r~etroceso es aún mayor que el 
~orcentaje dado :arriba: e~ las g'randes carreeas ciclístic¡;¡s {tabla 

TABLA III. LOS RESULTADOS DE LAS GRANDES PRUE· 
BAS CICLISTICAS EN FRANCIA, ANTES y 

DESPUES DE LA GUERRA. 

1 

1 En los años 1 0-13 En los años 18-22 
Distancia 

tiempo 1 velocidad 
Empeo. 

tiempo velocidad 

tl,5 hrs. 28,3 km. p. h. París-Tours=240 km. 7,9 horas 30,5 km. p h. 7 ,8°/o 

» -Roubaix=268 • 8,4 » 30,7 » • » 9,4 » 27,5 » » » !1,8 o/o 

» -Bruxelles=425 » 14,9 » 28,5 » . )l 16,6 » 25,6 )) » » 12,1 °/o 

• Bordean =594 » 18,9 » 31,5 » '» » 22,2 » 2H,8 » D •17,5°/0 

Promedio _382 • 12,3 horas\30,3 km. p.h. 14,2 hrs.J27 ,l km. p.h. 12,3°/0 

(1) Se nota aquí una pequeña discrepancia entre los almana::¡ues: 
el alemán cuenta aún tres recotds alemanes en la marcha; el francés no 
cuenta ninguno: como aquí se ve principalmente la caída de los aliados, 
he usado para la tabla el almanaque francés. En todo caso, esta diferen­
cia no cambia de ninguna manera el resultado ge!leral. 
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III) los tiempos son d?2 12, 3 OJo 

las carreras alemanas pedestres 
4) .. de 8 o;o. 

mayores en la de Francia, !:l en 
de 40 !:l 50 km. (véase la fitgura 

Las cifras exactas de Francia: las da la tabla~ III (1), 
Estas cifras son aún bajo otro aspecto interesantes. Ya he 

anotado, que las pruebas la11gas 1J! difíciles aparecen sN~mpl'e miís 
em¡:eoradas que las cortas y li'g'eras. Lo mismo s,e puede observar 
aquí nuevamente: Aunqrue en todas las pmebas cl tiemp'o' em antes 
de la guerra mejor, la dif.ererncia es mucho más considerable pma 
las distancias largas. Este fenómeno nos es !:J'éli oonocido de los, de .. 
portes femeninos: las mu}eres también cumpien ejercicios de poca 
duración, solo en forma levementí~ peor que: los hombres, mi~ntras 
los resultados se empeoran rápidamente: si la distancia !:l con ésta ei 
esfuerzo necesario. aumenta, lo que se atribu:!:Jie g'eneralmente a: la 
falta de fuerzas, fisiolÓ'gicamente vinculada: con la organización Ee~ 

me:nina.. Por eso, sin hacer nin,guna hipótesis, se pu(~de describir 
esta pérdida de la pers~everancia necesaria p•a:ra g'mnd'e:s !:l' dificui~ 

tos10s trabajos, obs1ervada ~en los años Sii<gluiente3 a: la guerra en to~ 
dos los países, diciendo que estos pueblos ha:n perdido sus energü:Is 
masculinas, o directamente que han sido afeminados por la g1uerra. 
Por lo menos con respecto a los deport,zs, estos decantados edu­
ca.dores de la varonilidad, s.::~ puede afirmar que sin duda ]a 1gt1:e~ 
rra ha hecho de los hombres seres afeminados. 

4-ALE.I\IANIA 

Los resultados en Alemania tienen su nota· característica por 
el hecho de que en 1este p1~is 'el imlpulsro 1ídeportista no es anHg:uo'. 
Debe recordarse que la perfección en los deportes no es únicamente 
una ,expresión de facultades corporales o mentales de los individuos, · 
sino en gmn proporción depende de la técnica, que se puede sim;.. 
plemente aprender !-J que naturalmente no se adquiere más que pon 
el tiempo, 'es decir por tradición: los resultados de una carrera, 
principalmente de una corta distancia, dependen 'de la manera como 
el ~corredor se pone en posició:n antes de la carrem pai"a h'acer er 

(l) La más larga carrera entre París-Brest-Paris -:- · 1:200 km., 
que solo se corre cada diez años, no podría figurar en este cuadr0. Sin 
mnLargo, la uegenerac:iún ~e ve tamoién aquí m11y claramente: los tlem­
pos eran en 1921 peores que los de 191~ y aún peores que hs de 19ul, 
aunque en estos veinte años naturalmente las máquinas usadas eran mu-
chísimo más perfeccionadas: · 

En t90J = f\3 horas 11 minutos = 105,6 % 
D 1911 = 50 D 13 » j 00 
» 1921 = 55 » 7 D 110,3 % 
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primer salto bastante rápido; la altum ·die un saito depende hoy 
rnenos de la fuerza !:J 'elasti!Cidad de las pi1ernas que die' Ulll estudio 
científico del modo cómo debe doblarse para poner su ctmtro de 
g'ravedad tan bajo aomo sea posible: quién s~a este arte, vencerá 
a muchQs, que posean m'úsculos mejor:es. Esta predominación de la 
técnica :en casi todos los deportes atléticos ·es deplorable desd(l 
el punto de vista mféd!iao,, porqu;0 cl'aro •e3, queJ la mejo:l' técnica, 
no prueba que el hombre, que la sabe, sea más furerte, más hábil 
y, en último térmirop, mlárs san01, q'ue <01 que no la ha aprendido. 
Una técnica que !tl!O tiene ning'Una r~~erencia 00111 lo que a:l m[édico 
interesa ICil los detpiOfWS l:J que¡ a todo eil m[Undo diebel'!Íll: Ull1teresar 
en ellos, ,es la expresión ineqllávio,ca del hechO de que lo~ deportéS 
no cumplen más su no~ impor~ante de compensar la falta de ejler .. 
ci<;ios corporales en la virdili mbfd!e!'n!a ':de las ciudooes sino qU(e k~s 
deportes se hacen-¡para que se hag'an los deportes!-l"ars pour 
l':art: esta má'xima, dudosa para el arte, es un desast)}e transferí .. 
da a los deportes. 

Pe:ro sea 1el rol 'de ia téC'tlica cual fuer·e lo cierto. •es que ella es 
la causa de que ,PIOIOO a pnao ]os r~sultad01s '1se m:e~jorlen sin neoe¡,. 
sidad de que las nuevas g1en~raciones sean por eso1 más esforzadas 
y 'más vitales q:ue las P'asadas. Ver,emo¡s más tardeJ de q:ué nranel1& 
esta no.ción influye sobre la ~explicación de los 1.1esultados en gen~ 
ral; pero cierto es, que como 'un perf.ecciona:m[ento de esta índolé 
tiene' sus limites, las curvas dle .las performandes deportivas tieneq 
siempre como forma normal la de una curva logarítmica acercálrJ.-. 
do se a una asíntota, (véase la fig¡. 2¡); l;o, qiue q'uile~el dfeCir, qluie' cl 
ascenso, muy rápido en el comienzo amenyua:rá con el tiempo. La 
forma ~esp·ecial de esta curva, es 'en todo¡ cillso: caractel(lstica por eíll 

Fig. ~-Curva general del desarrollo de los deportes 
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desarrollo de los deportes, y las desviactonJes de s:u forma norma!!. 
nos muestran cada pro~reso. !:J! cada retroceso. 1 

Los alemanes son novicios en los deportes atléticos; s•e ejer~ 
citaban. ·en el si,g1o pasado c:asi exclusiVarn\rute ·en la «Tumeveli>l 
del Sr. Jahn. Esta g'imnasUca especial alemana era demasiado arti~ 
ficial para ser verdrrderamente prov·echosa; juiciosamente era caracte~ 
rizada por el aforismo del fisiólo~:o al·emán Emi!~o du Bois-Rey¡,. 
mond: que una rana decapitada tendría más intclig¡e~ncia que tal 
gimnasta, porque ella al menos 'ejecutaba aún moNimi·entos ade­
cuados, 1o que no hB!Cfía éi. Recuerdo mh.11y, bien, con qué des;preciq 
se hablaba en mi niñez de los ing1les.es, cuy1a< brutalidad et incultura 
se veía en sus groseras lides de pugilistas Y' de foot~ball. Un~camoo,.. 
te al fin del si,glo pasado cuando ia vieJa 'JUemania comoozó a 11~ 

nundar a tantas de sus indiVidualidades esp¡e~íficas, la atlét¡ca in~ 
ternac'ional desbancó a la tradicional «Turnen~i»; !J' ia primer,a a:so.­
ciación que proponía ocuparse solo de atletismo se fundó veciéJn en 
el año 1896; p•ero la verdadera época deportiva data apenas destde 
1908 cuando por primera vez un alemán apareció ootN~ los v~en~ 

cedores ·en campeonatos internacionales. 
El tardío desarrollo de íos deportes en JUemania explica 

que cuando comenzó la guerra, la curva de sus P'erformanees de­
portivas estaba en pl·eno ascenso. Vemos que los alemanes en sus 
campeonatos 1ocales se perfeccionan de año )en año y: se acercan 
poco a poco .a1 nivell de lo:s resp,ectivos r.coords mundi8Jtes; la; di~ 

rección de la curva prueba, que· COin el ti'emp,o• uos hiabr~an aj!c!]ln~ 
zado ciertamente (ver ,el e:Squema ldle la figl. 3). Sobrevi1110 la guerra 
y la productividad fué deprimida casi lSin excepción: el perfecciona-

too% de/ record TnU/?d/'o/ 
.•••• J:! ••••.•••.••••••••••••••••••••••••••• ~ 1 l 

1 

11" ...... ······· 

1 1 

11 H L\1 

1-'ig. 3--Esquema del desarrollo de los deportes er. Alemania 
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miento desapareCió y los resultados caían nuevamente a. un niv·el 
traspuestv muchos afios antes. Las g¡r.áficas de la figura 4 (lám. 
I) dan •ejemplos, que confirman claramente el esquema. 

Las curvas gruesas dan los resultados ·de los campeonatos de 
las univ,ersidades alem·anas, las curvas 1en ,ra!)!as los g'eneraiies. Sie v~ 
de una parte, lo que ,e;¡ m(U'!:Ji comlprens,ib1e, que los estudiantes que­
dan siempre un pooo más a!bajo, 1pero sigiUi:endo la misma curva lo~ 
garitmica que es :aún más :acentuada en ellos. Y die otra parte se 
_ve la influencia nefasta de la guerm: los estudiantes interrumpi•ero\n 
sus concurrencias y al reiniciarlas, los resultados son p1eores! - Lo:sl 
concursos •g•enera1es se realizaban todavía ·e:ntre las armas; p:ero :a:ún 
aquí la baja de las performan:ces .les mluyl sensibl:e! - M~entri:IS! Q 

este respe:cto las curvas son casi idénticas, hay: un.a g.ran variante, 
pues, en tanto en las oompetencias 1g1enerales la baja por la. gue­
rra está ya en 1921 casi com!pensad~ la baj:a die l!Qs, estudiantes 
no. Esta muy r·emarcable difer·encia :es di:gna de atención y busca~ 
remos más tarde las causas de !tal decadencia. 

1 
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Fig. 5-El desarrollo de los deportes alemanes en general. 
__:_..... El aumento trianual de las performances máximas. 
- --·- El desarrollo calculado sobre esta base. 
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Bn Ira figura 5." doy, una idea genera!: .del desarrollo de los 
de¡;;ortes en JUemania, basada sobre 270 mlejommientos de las 
performances máximas, que se han ~e~ectuado en ese país en los 
años de 1896 hasta 1921, sacados de una composición de estos 
resultados por Hans Borowik, (Berlín 1922). He calculado, en cuán-­
tos porci:entos cada una de :estas performances ha mejorado 1e[ ·estado 
anterior, limWmdo el máximo de aumento a 5 o¡o, para exduír ca~ 
sualidades; después sumando estos porcentajes por ,cada año, y 
uniéndoles en promedios de tms años, resulta, la curva en líneas 
gruesas, que es por su rnaturaieza una curva dife11enciat Integrándola 
se obtiene la curva del desarrolio (curva en ray'asl). 

Las dos curvas (mejor aún la curva prim'jtiv'a diferencial/) mues~ 
tran claramente la influencia de ia guerra com/o1 destructm~a die los 
de¡::crtes. Curioso ~es únicamente lo que se V'(~ !:JIIl un poc~ antes de 
1912: una lig:era baja. Este hecho que se encuentra también en 
Francia, aunque menos acusado, nos ocup1ará también cuando ha~ 

blemos de las causas verdaderas del fenómleno'. 

5-LOS NEUTRALES 

Pero sería erróneo creer que ~estas consecuencias deg'enerativas 
de la gran guerra se limlitara:n a los puebios beiig¡erantes. L!a reper~ 
~usión de la catástrofe se acusaba tamb~én 'ein los !neutrales. Lo 
demuestra la tabla si'guiente (IV) ,en la cual están tomados s1empr~e 
los promedios de los cuatro últim10s años antes de lii g1uerra y1 los 
de los cuatro primeros después de la misma. · 

TABLA IV. COMP ARACION DE UNAS PRUEBAS INTERNA-
CIONALES ANTES Y DESPUES DE LA GUERRA. 

-
Antes Después Empeoramicn. 

Carreras de 6 días en New York, 
París1 Bruxelles. 4869 km. 3865 km. 11,3 ojo 

Cross countries en todo el mundo 54,5 min. 55,3 . 1 1,6 ojo 

Las lide::; internacionalei:l atlét1caJ 
1 

mm.

1 

1 
1 

' 

en todo el mundo 100 puntos 97,1 puntos 2,9 o¡o 

OLU1PIA 100 puntos 973, puntos 2,7 O/o 
1 
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Es carac~erístico, que tambi~ aquí oomo ,en los países beli~ 

gerantes el teiDpleoramiento es inoomparablemoote más grande en 
la p'rueba de la14g'a duración (carrer& de seds, d~a~) que en! las ottas. 
Además, la cifra casi idéntica de las lides internacionaies atléticas 
en todo el mun:db y1 tas re]erentes a Ias olimp[adas, nos1 mul$tra 
con qué axaditud su estaldo verdadero ::arpar:ece en nuestra estadística 

De estas pruebas, las de OLIMP lA 'son ciertamente las más 
probatorias. 

Bn ~estos tomett¡s, donde se encuentran ·los mejores campeones 
de todo el mundo, se v~ia en la¡s ctnco justas antes dte la g¡uerrw 
desde 1896 hasta 1912 también la .misma curva casi log:aritmica, 
que hemos encontrado en los deportes a1emwnes: un primer ascenso 
rápido que se hacia después más l<ento. Pero si,empr{l los resultados 
se mejoraban en el promedio: cada olimpiada los daba más altos; 
únicamente la sexta, la de 1920, la primlera dlespués de la guerra, 
daba p'romedios peores que su precedente. 

He anotado en la tabla V los resultados de \las di]erentes per~ 
formances. Después, poniendo la mejor performmce 100, he calcu~ 
lado las otras en :porcentajes 1de elia. Sie Vle que en las. olimpiadas de 
Londres y 1\rrrberes cada w~z había un<lt performance mejor, mi en~ 
tras ·eln la de Estoco~mo·, la última¡ antets d:e la g:uerra, había cinco 
V·eces ,el máximo. Esto ya m'LIIestr.a 1:01 dicho:, p1ero ·s~ puede: h:OOer , 
aún más gráfico, sumando las cifras porcentuales; se obtiene de 
este modo un promedio de cada Olimpiada. En la g~áfica debajo 
de las cifras originales está dibujado el asce:nsP: hilstta la gu(e:rra y 
el descenso después de ella. 

6-CONCLUSIONES GENERALES 

El conjunto de todas estas cifras demuestra claramente la 
coincidencia de la guerra mundial 001n un emlp:eorarrüento de los 
deportes, fenómeno observable en todo tel mundo, pero más a;cen­
tuado •en los p·aíses beliglerantes. 1\q¡uí a:par,e:C!e: e:n cifré!JS i:noont~ 
tables algo semejante a la degeneración die la vieja Europa, de 
la cual se habla tanto en este Uempto. 

Sin ·embargo, sería p:r,ematuro ooncluír de $tal coincidenCia 
sin más ni más una degeneración física de los pueblios o 'ind¡v¡duos. 
Hemos visto ya que ,el desarr:oUo de los dtep¡or'bei3 y la fuerza fí­
sica no van forzosamente paralel,os, sino, únicametfte en estas prue~ 
bas g'raves !:J' de larga {furación V2l1 lé!JS cuai$ la «técnica» es menúS 
imp'ortante u decisiva. Pero justamente en estéiJS se v,e el reg1resp 
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1 SI. Louis Londres (Estocolmo 
-

Atenas Paris Anberes 
1896 1900 1 1904 1908 1 1912 1920 

1,84 m 1,90 m 1,80 m 1,90 m 1,93 m 1,94 m 
Salto en alto 

93,3 o;o 98,5 °lo 93,0 o¡o 98, 2°lo 99,7 °lo lOO 
----

13,30 3,30 3,50 3,70 3,95 3,80 
, con percha 

100 83,5 83,5, 88,6 93,7 96,o 

6,35 7,18 7,48 7,60 7,15 17,34 
" 

en largo 
1001 83,6 94,5 96,6 98,4 94,1 

13,71 14,47 14,33 14,92 14,76 14,51 

" 
a 3 brincos 

100 91,9 97,o 96,o 98.9 97,2 

11,22 14,10 14,81 14,21 15,34 14,81 
peso de 7,257kg. 

100¡ 73.1 91,9 96,5 92,6 97,1 

23,15 36,04 39,2!:! 40,88 45,21 44,68 
disco. 

~ 64,5 79,7 86,9 90,4 100 98,8 

49,73 51,23 51,92 54,74 52,88 
martillo. 

90,8 95,4 94,8 100 96,6 

Suma ... 71,7 90,8 93,8 94,8 99,81 97,1 

-100~ 

~ r--. ' 
.-/' 

~ .--lo', 

V 
so\ 

7 
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mayor. Recuérdese del alto p¡orcentaJe del ·emlpeoramiento en las 
carreras de los paises üentral'es, :de seis días, en las carreras cidís~ 
ticas de Francia y en las marchas siempre prolongadas en mema­
nía (11 ,3, 12,3 o;o y 8 °/o). El heehodeque•el·emp,e:oramiento es tanto 
más 'elevado cuanto más groodes fuerzas. físicas son necesmias, es 
una comprensible señal _de q'ue :aiq!Uí 1se trata verdaderamente de 
un empeoram~entiül de la fuerza físiCI,! de los pl,l.eblos; pues en eg,.. 

tas pruebas no valen nada los \artificio~; aq'Uí se trata, prescindü?ndo 
del training naturalmente m~cesario, d'e la ·fuerza d1e los músculos, 
del buen estado del corazón !:l' p.ulrruóln,, y d'e un oerebrp équilibrado, 
que sabe hacerse maestw de la :fat~ga . .lWe}or se ve 1o, dicho en las 
curvas referentes a los deptortes akmanes, porque aq\uí, aunque el 
retroceso está menos marcado, se pueden comparar r·elativamente 
largas curvas de una época de m:ás de v~e~rrte año¡s (vler' la figl. 4b. 

En la clásica canera llamada de .MJaratón (40 krrt de· recorrido,), 
como en el camp·e:onato de la ·asociación de las sociedades atléti~ 

cas de B~rlín (50 k¡m. marcha) ste v·e cl lento prog:re:so en los .años 
anteriores . de la guerra (que 'e:s aquí más l:ent,a\ justamente porqu,2 
el aumento por una técnica a aprender desempefia un papel menor) 
y se ve después de la guerra una baja mlás profunda que ~n las 
otras pruebas, aunque en ellas participaba el célebre Hermann .Mlt­
ller. 

Se trata ~ués de un ~empeoramiento de las fuerzas fís1cas 
que coincide inJudablemente con la g.uerra lJ hay q:ue buscar ~n­
tre estos dos fenórneJn¡os rell '~nexo caus.al; pues la guerrn es ,en sí 
un fenómeno muy compilej1o, u pod1~a ser, que la degteneración 
física solo indirectamente se uni,Qls,e a; ellla p¡or intermedio de una 
causa, que no es una consecuencia integlran·be de líll gu.err,a, como 
p. ·ej. las dificultades de la aiimentación de que .A.lemania sufrió tan 
terriblemente. P.ero ésto no ·es v:aledero pi ptara los neutrales, ni 
para Francia, donde los sig!nos de la decadencia son aún más 
acentuados. · 

Se podría pensar en la muerte de los mejore~s, porque el mo­
derno servicio militar g;eneral hace ·en v~erdad d~ la•,guerra una selec1... 
ción negativa, mato.ndo a los vaHentes. y conservando a los débiles 
!:l enfermos, los mutilados, los loco¡s u los criminales. Ciertamente 
la rnuat<: d.:; un·::< de bs m?j)res corredores alemanes como Hans 
Braun, 'podía influenciar los campeo'natos, pero la may¡oiría de ioSí 
conocidos atletas (Rau, .Mü11er, l\lohlmeyt, L~esche, etc.) no fueron 
muertos, lo que ipmece comprensiblie, visto que los eximios depor-: 
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tistas eran en general más estimados por los militares q:ue los exi..­
mios sabtos y era!n por eso tambi~n ® la ~gwerra m~e~jor· tmtados ' 
!l conservados, que ésto!s. 

Se podría también pensar que la deg!eneración de los pueblos 
sería lo primar1o, manifestándose una v;ez ·en la barbarN?; de la 
guerra y otra en el ·emrp•eoram.~ento\ de los deportes. Pero tal d~ 
generación se hace lentamente, u aunque: natura~mente la posibiii~ 

dad no puede ne:gars•e, de que una degeneración latente: se mani~ 
fieste de improviso len el <estallido de una guerra, •eHa debería apa­
recer, si hubies,e existido como causa común, !JI!'! antes en m!is cur­
vas. Emp•ero, al1gi0 se ve <en ellas, principalmente en las de 1\Jiemiar­
nia: ya en los año's 1:2 o 13 comienza una baya. Este f,enóm:eno, 
en sí muy interesante, no ·está sin 'embargo bastante acusado, para 
explicar el ángulo tan bieq marcado en todas las curvas, provocado 
por -el comienzo de la rguerra. 'Puede ser que 'tal degeneración gene­
ral existiera, influenciando de un modo no bien apreciable las cur­
vas, pero ella no puede ser ·la causa única: o principal de esta sú~ 
bita deg·eneración física, que aparece como •consecuencia inmedia­
ta de la guerra misrna. 

Q/Ue en la guerra misma ;está la causa, lo pmeba hasta la 
coincidencia casi absoluta de todos los resultadOts; 1-J' que ia causa 
no puede buscarse ,en tales o cual·es particularidades, lo demuestra 
la 'Q'enemlidad del fenómeno, que se ·ejxtiende a todos los países,, 
beHgerantes !J neutrales. 

Los maJ,os resultados en los deportes son una consecuencia 
g;eneral del modo de vivir en Europa; Mala aiimentaciÓ'll, ma~ 

la educación de los niños, falta de ·ejercicios ordenados, falta de; 
tiemp'O !:l dinem, (porque la vida se ha vuelto más dura,), ciOdicia 
de placer·es, la taberna y todas ias formas de[ vicio pueden ser cau­
sas !luxiliares. Pero la causa g1eneral consiste ciertamente en el he­
cho de que hombr:es q1ue vain acostumbrándose' a la vida inútil de 
una guerra - o a la no men:o¡s inübl !J s.í más odiosa del un 'ex­
plotador de la guerra, - pierden ·el anhe:~o. !J' ·hasta la; facultad de¡ 
trabajar y cumpHr su deber. La depravación del trabajo industrial, 
el aumento de la criminalidad, la facilidad con que los pueblos s•z 
pliegan al despotismo y - 1ms.t not least --i J.a depravaciÓin 1del 
trabajo corporal - son consecuencias inevitables de tal desastre. 

La opinión de que la disposición belicosa g•eneral desempeña 
un ·g·ran papel en este asunto, mte pan?JCie confirmada por la difie­
rente participació;n d·z los varios. país.es: de una parte en FmnC'ta •!J 
A.lemania, donde la excitación g:uem~ra •era máxima, ei retfoceso era 
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IJ!ax¡mo también; de otra parte países como. Finlandia o la 
Checoslovaquia, han mostrado después del armisticio un relativa~ 

mente g'ranide¡ !:J' ¡en todo! caso mug SOJ1l1reindente desarrolLo de susrlde~ 
}1ortes. Y es.tos países, provincias de los breUgrerantes en la guerra y 
aún teatro de élla han padecido todos agrrabios y daños y· 
la única diferencia rentre elios !:J 1os v:erdaderos r·cinos centrales me 
par.eoe consistir en ésto, que ellos suprimidos Y' forz~dos a ba~ 

tirse p·ara los im1perios en lo¡s cuales velían sus déispo~as no hal11 
sentido jamás el más mínimo 'entusiasmo. Han sufrido corproralmen~ 
te, p~ero mentalmente la g'Uerra tno podía tocaries -r yr por¡ eso han 
quedado aún corporalmente casi rntactos. 

Y del mismo modo esta explicación es la única apiica­
ble a la depresión despropordonalmente larg¡a .''ein los concursos es­
tudiantiles de 1\.lemania (v·er la fig ,4). M¡i,entras. los pueblos en, g~e~ 
rneral - !:J ~ambién los Alemanes reJn general - se han ac9rtnodado, 
más o menos, nuevamen~e a las aondicion(?f3 dre l'a plaz, la¡s ¡uni~ 

v~ersidades alemanas, han conservado, casi ínteJgnrmente e] espíritu 
que llenaba en la guerra a todo el pueblo!/- y, como no hay! otra 
diferencia rentre los estudiantes !:J' er: pueblo ren grenerai, aquí debe 
hallarse la causa para la diferencia tan mlaipifires:ta de 1:as curvás. 

La degenemción física ·que se puede rcons.tatar (Jn los hechos 
innegables anteriormente anotados, y la degreheración psíquica, de 
la cual ninguno 'puede dudar, que GO'l1iOrce a Europa ~antes !:J! después 
de la guer'ra, significan lo mismo, so,n s,~nt0111\I]S variables dei 
mal común; solamente, que aquí él :se puede probar por cifras, 
de este modo una ~estadística del decaim~ento físico tiene una mayor 
trascendencia, ·como sig'no externo de la interna degeneración psJ.-.. 
quica, que no puede computarse en cifras .. 

'fu mi libro de 1917, la «Biolo¡g!Ílli> de la guerra» (1) yra he 
profetizado esta inoportuna consecuencia, !}1 combatiendo la vulgrar 
tésis. del Livio, que <<el invi,emo de Caip:ua hab[a debilitado los 
ejércitos de .A:nibal» he sostenido que tes la gu,erra misma que afe~ 
mina a los hombr,es. Bn todos ·Jos capátulo¡, III yr IV muestro con 
muchos :ejemlp1os que la g'uerra como d~pravadora de todo, prin~ 

cipalmente ·en su forma modema, arruina al homb11e mental y 
corporalmente. 

Cuando estalló ia última conflagración se mofaban de mis 
opiniones c10n respecto a la 9ue.rra los hembres de Europa, 
diciendo que no era capaz de comp11erndler las provechosas ense~ 

( 1) Die Biologie des Krieges, segunda edición Zurich edición Orell 
Fussli 1919. 
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fianzas que resultarian de la vida de trincheras ptara los oombac.. 
tientes y para exaltar sus teor.úas neferían cuentots y hazafílas de 
soldados heróicos. • 

Hoy, restabiec'ida la paz y apreciadas las verdaderas oons:e.­
cuencias de la guerra, es p'ara mi una triste satisfacción podier d~ 
mostrar «post festun1» que yo tema raz:ón y que en vterdad la gue-­
rra ha aniquilado no solamente la salud de }os combatientes, de 
lo que nintguno duda, sino también las. fuerzas vitales de todos los 
pueblos, lo que íos pacifistas ·en '~reneral no osaban sostener 11' 

los belicosos consideraboo como el más segturo argumooto en de-­
fensa de los placeres marciales. 

La guerra mundial ha debilitado a los p~.l'ebios: esto es lo 
cierto! - Pem !no menos cierto es qU!e no los ha V!encido para sidm· 
:prel -' Lta vida creadora es más fuerte que la digresión episódica 
de la guerra más destructora. 

La humanidad removerá este obstáculo, de su camino como 
ha removido todo. La gtuerm podía, como demuestran las, curvas, 
retardar el desarro:lo físico de los pueblos •en unos dj.ez o veinte 
afios. J?ero ya las curvas ascienden nuevamente. Bspter·emos que la 
!nueva Olimpiada de :este afio nos, mos.trará, que el' retardo está ya 
superado. 
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